
Opinión

Esta semana se aprobó una reforma previsional que 
fue apoyada por los políticos del Frente Amplio y de la 
centro derecha con el beneplácito del gobierno y el recha-
zo de los partidos Republicano y Social Cristiano.

Vítores, abrazos, discurso presidencial de por medio, 
sensiblero, y declaraciones que ensalzaron el espíritu de 
diálogo entre las partes, con espíritu democrático y una 
lista de anhelos a, por lo menos, seis meses plazo, según 
el cuerpo legal aprobado.

Y algo más: una candidata presidencial del partido 
comunista que, astutamente, logró zanjar diferencias y 
uncir al carro de una reforma, en mi modesta opinión, 
mala, complicada, riesgosa y que nos deja “más aefe-
pés” y con un préstamo obligatorio de parte importante 
de nuestros fondos previsionales a un gobierno ( legado 
pá lindo, oiga) que ya está afectado por el síndrome del 
“pato cojo”, porque, a Dios gracias, está en su etapa fi-
nal, a meses de terminar el plazo logrado con promesas 
engañosas y que ha dado evidencias de una gestión de-
ficiente e ineficaz frente a urgentes y graves problemas 
de los chilenos, como la delincuencia, el narcotráfico, lis-
tas de espera y corrupción transversal.

Más allá del posicionamiento de una candidata presi-
dencial comunista y el desconcierto del mismísimo frente 
amplismo, socialismo y otros grupos menores, la oposi-
ción también celebró el triunfo de la reforma previsional, 
pero hipotecó sus opción presidencial más potente, según 
la encuestas de aquí y de allá, ya que muchos adherentes 
a ellas se han sentido decepcionados porque, se pregun-
tan, por qué se dejaron de lado principios y valores que 
decían defender y recuerdan aquello de “con mi plata, no”; 
que el seis por ciento iba a ir íntegramente al ahorro en 
las cuentas previsionales personales, que no tenían que 
prestarle plata al estado-fisco-gobierno sin plazo, sin in-
tereses, a larguísimo plazo y sin garantías concretas (yo 
no pude dejar de recordar las garantías constituciona-
les que le firmara a la Decé el presidente Allende y que 
nunca cumplió, pero llegó a la presidencia).

Mucha gente me preguntó si a los representantes de 
parte importante de la derecha “los habían pasado por aro” 
y comprado “huevos de pato”, pero no tengo respuesta.

Pero sí quedó claro que hay un sector importan-
te, aunque no mayoritario, que se opuso a esa reforma 
con tenacidad, pero la “ola del acuerdismo” los lanzó a 
la playa de la Esperanza, desde donde se aprestan a se-
guir combatiendo por Chile, los chilenos y asegurando 
que, si lograr el apoyo popular necesario, partiendo por 
la Presidencia y con el parlamento a fines de este año, 
arreglarán el entuerto, aunque no sea fácil, pero que se 
puede, se puede…y se debe hacer.

Mientras tanto, si los aumentos de pensiones fun-
cionan, que se use ese dinero en la mejor forma posible 
por los pensionados, los jubilados, para sus familias, 
porque hay riesgos grandes de que el estado “se haga 
el cucho” con los pagos, porque no hay mucho dinero, 
producto del despilfarro, la corrupción transversal, las 
“maniobras  inmobiliarias” ministeriales y senatoriales, 
las “Fundaciones”, el endeudamiento de Chile (50 mil 
millones de dólares y se “fundieron” con la plata para 
emergencias y catástrofes y lo que les legó el gobierno 
de Sebastián Piñera, qepd.

Y yo espero que ojalá a los que negociaron la refor-
ma previsional, el frente amplismo - comunista no se los 
haya pasado, de verdad, por el aro… Ustedes son los que 
deberán hacer esa evaluación….

Se abrió una puerta, se afirmó, y por el hueco ése 
quieren meter el aborto libre, la eutanasia y otras “joyi-
tas zurdas”… y están pensando otras que guardan en el 
“bolsillo revolucionario” y sonrisas y abrazos más falsos 
que billete de ochenta mil pesos.

Te estás volviendo viejo me dijeron  has dejado de ser tú, 
te estás volviendo amargado y solitario.

No, respondí; no me estoy volviendo viejo, me estoy vol-
viendo sabio.

He dejado de ser lo que a otros agrada para convertirme en 
lo que a mí me agrada ser, he dejado de buscar la aceptación 
de los demás para aceptarme a mí mismo, he dejado tras de 
mí los espejos mentirosos que engañan sin piedad.

No, no me estoy volviendo viejo, me estoy volviendo aser-
tivo, selectivo de lugares, personas, costumbres e ideologías.

He dejado ir apegos, dolores innecesarios, personas, almas, 
y corazones, no es por amargura es simplemente por salud.

Dejé las noches de fiesta por insomnios de aprendizaje, dejé 
de vivir historias y comencé a escribirlas, hice a un lado los es-
tereotipos impuestos, dejé de usar maquillaje para ocultar mis 
heridas, ahora llevo un libro que embellece mi mente.

Cambié las copas de vino por tazas de café, me olvidé de 
idealizar la vida y comencé a vivirla

No, no me estoy poniendo viejo. Llevo en el alma lozanía y 
en el corazón la inocencia de quien a diario se descubre.

Llevo en las manos la ternura de un capullo que al abrirse 
expandirá sus alas a otros sitios inalcanzables para aquellos 
que sólo buscan la frivolidad de lo material.

Llevo en mi rostro la sonrisa que se escapa traviesa al ob-
servar la simplicidad de la naturaleza, llevo en mis oídos el 
trinar de las aves alegrando mi andar.

No, no me estoy volviendo viejo, me estoy volviendo se-
lectivo, apostando mi tiempo a lo intangible, reescribiendo el 
cuento que alguna vez me contaron, redescubriendo mun-
dos, rescatando aquellos viejos libros que a medias páginas 
había olvidado.

Me estoy volviendo más prudente, he dejado los arrebatos 
que nada enseñan, estoy aprendiendo a hablar de cosas tras-
cendentes, estoy aprendiendo a cultivar conocimientos, estoy 
sembrando ideales y forjando mi destino.

No, no es que me esté volviendo viejo por dormir tem-
prano los sábados, es que también los domingos hay que 
despertar temprano, disfrutar el café sin prisa y leer con cal-
ma un poemario. 

No es por vejez por lo que se camina lento, es para ob-
servar la torpeza de los que a prisa andan y tropiezan con el 
descontento.

No es por vejez por lo que a veces se guarda silencio, es 
simplemente porque no a toda palabra hay que hacerle eco.

No, no me estoy poniendo viejo, estoy comenzando a vi-
vir lo que realmente me interesa.

Este texto no fue escrito por Víctor Hugo, aunque a veces 
se le atribuye erróneamente a él. La obra en realidad es de un 
autor contemporáneo anónimo y se ha difundido ampliamen-
te por Internet sin una clara identificación de su autor original. 
Es una reflexión profunda sobre el paso del tiempo, pero no 
corresponde a las obras conocidas de Víctor Hugo, quien fue 
un famoso escritor francés del siglo XIX.

Cuando leí este escrito, me hizo sentido muchas de sus fra-
ses, siempre he pensado que que al llegar a los 50 años de edad, 
el ser humano entra en la meseta de la vida, probablemente 
algunos entramos con ansiedad, otros con arrepentimientos, 
tal vez resentimientos, por cierto algunos con frustración,  
pero me he dado cuenta que existe en muchos esa capacidad 
de volver a las cosas simples, a esos recuerdos que sacamos 
del baúl, en mi caso pensar como un niño pobre con muy 
pocas posibilidades de logros se transformó en marido, pa-
dre, pastor evangélico, profesor y un ciudadano que tiene la 
oportunidad de exponer públicamente su pensamiento. Tal 
vez algún día mis nietos googleen o pregunte a alguna IA ob-
tengan información de mis columnas de opinión publica o 
declaraciones, etc. 

Ciudadanos Conscientes cada uno de nosotros tenemos 
la posibilidad de dejar huellas. No estamos viejos, estamos en 
el inicio de vivir lo aprendido. 

En todas las industrias, la IA generativa está poten-
ciando el talento humano. Por ejemplo, actualmente, 
una persona que trabaja en la   producción puede pre-
guntar a la tecnología sobre cuellos de botella en la 
línea de ensamblaje u oportunidades difíciles de no-
tar para optimizar procesos y recibir insights ricos en 
datos de la IA. Pero ya estamos comenzando a ver el 
surgimiento de la segunda etapa de la IA Gen: el sur-
gimiento de nuevos agentes de IA.

El software tradicional se basa en instrucciones 
precisas y basadas en reglas y está programado para 
producir resultados predecibles. Esto limita significati-
vamente su capacidad para actuar de manera autónoma. 
Carece de la capacidad de razonamiento humano; las 
decisiones están codificadas de manera rígida y no 
incorporan el juicio matizado y la flexibilidad carac-
terísticos del pensamiento humano. 

En contraste, los agentes de IA, construidos sobre 
modelos de lenguaje preentrenados son más dinámi-
cos y adaptables debido a su capacidad para entender el 
lenguaje. Los agentes construidos sobre modelos fun-
damentales multimodales tienen aún más capacidad 
porque pueden generalizar y entender, operar y com-
binar muchos tipos de información simultáneamente: 
texto, código, audio, imagen y video.

Los agentes autónomos tienen tres similitudes con 
los trabajadores humanos. Primero, el comportamien-
to orientado a objetivos. Las personas establecen los 
objetivos, pero los agentes de IA actúan de manera in-
dependiente para lograrlos, adoptando las estrategias 
que sean necesarias. En segundo lugar, está el razo-
namiento lógico y la planificación. Los agentes de IA 
perciben y analizan su entorno. Pueden descomponer 
tareas complejas en sus partes componentes y usar el 
razonamiento para determinar la mejor manera de lo-
grar sus objetivos. Finalmente, está la memoria a largo 
plazo y reflexión. Los agentes de IA se basan en inte-
racciones pasadas para comprender mejor la intención 
y el contexto. Aprenden de su experiencia para mejo-
rar en sus trabajos.

En todas las industrias, muchas empresas están 
desplegando asistentes o agentes de IA con diferentes 
grados de autonomía. Pero combinar múltiples agen-
tes y permitir que se comuniquen y colaboren entre 
sí es crucial para el desarrollo de sistemas de IA que 
puedan gestionar procesos de extremo a extremo de 
manera autónoma. Tales soluciones podrían transfor-
mar funciones enteras, como la gestión de la cadena 
de suministro, la producción y el marketing.

Aunque los agentes de IA actúan en nuestro nom-
bre y en colaboración entre sí, eso no significa que los 
humanos estén fuera del proceso. El éxito de la inteli-
gencia artificial dependerá tanto de las personas como 
de la tecnología. Mientras los colaboradores optimizan 
los modelos de agentes para la interacción humana, los 
agentes tomarán decisiones y operarán con un mayor 
grado de autonomía.

Cuando tanto los trabajadores como los agentes de 
IA estén empoderados, se generarán mejoras continuas 
en ambos lados de la ecuación humano-máquina. Como 
se puede observar, la tecnología no existe sin el talento 
humano. Incluso en la siguiente etapa de la inteligen-
cia artificial, marcada por el aumento de la autonomía 
de las máquinas, los procesos seguirán teniendo en el 
centro a las personas.

¿Pasados por el aro? ¿Poniéndome viejo? La siguiente etapa 
de la IA Generativa 
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